
Dos años lleva trabajando en la capital de Castilla-La Mancha la primera logia masónica 
de la región, fundada hace dos años. NOTICIAS ha hablado con su venerable maestro

La masonería es tradición. De 
hecho, los hermanos de la lo-
gia Aleph de Toledo portan es-
padas durante sus ritos, por-
que así lo marca el Rito Fran-
cés Moderno, nacido en el si-
glo XVIII. Esta simbología per-
mitía que todos los herma-
nos de las logias fueran igua-
les, puesto que en la sociedad, 
sólo los caballeros tenían per-
mitido llevar un arma.

Esa tradición y otras cir-
cunstancias han provocado 
que la mujer no haya tenido 
hueco en la masonería has-
ta hace relativamente poco 
tiempo,  finales del siglo XIX 
en España, y en muchas lo-
gias sigue sin ser admitida. 
«Cuando nos llega la solici-
tud de ingreso de alguna mu-
jer, la remitimos a la Gran Lo-
gia Femenina de España para 
que atiendan sus demandas», 
explica Pablo Martín.

El venerable maestre de la 
logia Aleph no considera ade-
cuadas las logias mixtas, por 
una simple cuestión de mé-
todo de trabajo: según expli-
ca Pablo Martín, la relación 
entre los aprendices y sus vi-
gilantes es sumamente estre-
cha, y una relación así entre 
un hombre y una mujer po-
dría dar lugar a malentendi-
dos. «Yo recuerdo mi perio-
do de aprendiz, en el que pa-
saba horas y horas charlando 
con mi vigilante, acribillán-
dole a preguntas», señala, ex-
plicando que la relación en-
tre el alumno y su mentor es 
tan fuerte que en las tenidas 
o reuniones es el vigilante el 
que responde en lugar de su 
aprendiz.

Además de la Gran Logia 
Femenina de España que aco-
ge a logias exclusivamente fe-
meninas de todo el país, y la 
Gran Logia de España, que 
reúne a logias masculinas, la 
Gran Logia Simbólica agrupa 
también logias mixtas, for-
madas por hombres y muje-
res. A pesar de las múltiples 
opciones para entrar en ma-
sonería, Pablo Martín afirma 
que el fin de todas es el mis-
mo, el perfeccionamiento in-
terior, aunque existen diver-
sas maneras de llegar a él.

La masonería, 
una historia de 
hombres en la 
que las mujeres 
se van haciendo 
hueco
A pesar de que la 
igualdad es uno de los 
pilares de las logias, 
no todas admiten 
mujeres en sus filas

Toledo es la Ciudad de las Tres 
Culturas, fue capital del impe-
rio visigodo y sede de la famo-
sa Escuela de Traductores, así 
como fuente de miles de le-
yendas que han llegado has-
ta nuestros días, y algunas de 
ellas, que aún se oyen en las ru-
tas organizadas por empresas 
de animación, incluyen una 
de las organizaciones hermé-
ticas más nombradas, pero a 
la vez más desconocidas, los 
masones. Sin embargo, éstos 
no son una leyenda en Tole-
do, puesto que la primera lo-
gia fundada en la región en el 
siglo XX está situada en la ciu-
dad, y cuando se conoce algo 
más de cerca esta organiza-
ción, desaparecen los mitos y 
las “leyendas urbanas” y nace 
una auténtica curiosidad por 
una institución que «no se co-
noce realmente hasta que no 
se está dentro», según palabras 
del venerable maestro de la lo-
gia Aleph nº 147 de Toledo, Pa-
blo Martín.

FUERA PREJUICIOS

Esta logia masónica comienza 
a gestarse hace un par de años, 
cuando masones de la región, 
fundamentalmente de Ciudad 
Real y Toledo, deciden crear la 
primera hermandad en la Co-
munidad Autónoma. La elec-
ción para una sede es Toledo, 
por ser capital de la región y 
su condición de Ciudad de las 
Tres Culturas, valor que coin-
cide con los de la masonería, 
en la que la libertad individual 
es el principio básico. A pesar 
de que sólo lleva trabajando 
dos años en la ciudad, su gran 
maestre, el ciudadrealeño Pa-
blo Martín, afirma que ya hay 
22 hermanos en la logia tole-
dana, y dos de ellos celebraron 
su ceremonia de iniciación 
hace sólo un semana.

«Las personas que forman 
la Logia Aleph de Toledo an-
dan en torno a los 35 y los 45 
años, hay funcionarios de dis-
tintas administraciones, hay 
profesionales liberales como 
abogados, hay pequeños em-
presarios, hay comerciantes, 
trabajadores por cuenta aje-
na… Y hay gente con mayor o 
menor disponibilidad econó-
mica, hay gente soltera, como 
es mi caso, y hay padres de fa-

La masonería sale de las leyendas 
toledanas para convertirse en realidad

Pablo Martín, Venerable Maestre de la loga Aleph de Toledo

milias numerosas», explica 
Martín, sin dar datos concre-
tos sobre ningún miembro de 
la logia Aleph, ya que es nor-

ma de los masones que sólo 
uno mismo es responsable de 
hacer pública su condición de 
masón. Y a pesar de que la ma-
sonería es una asociación legal 
en España desde hace 26 años 
y no tiene nada que ocultar, 
afirma Martín, el desconoci-
miento y la mala fama que ha 
pesado sobre ella desde su pro-
hibición durante la dictadura 
franquista, decir que se es ma-
són en España aún puede te-
ner consecuencias negativas, 

ya que, por ejemplo, la Iglesia 
Católica todavía considera pe-
cado ser masón, y aún se rela-
ciona la masonería con ciertas 
ideologías políticas.

«En cuanto a las leyendas 
urbanas, existen muchas, por 
ejemplo, si se piensa que el ma-
són pertenece a un lobby o gru-
po de presión o el uso de la ma-
sonería para medrar en el ám-
bito laboral. Quien quiere en-
trar en la masoneria por estos 
motivos está muy equivoca-
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Paloma García. Toledo

En España viven unos 
4.000 masones. La 
cifra sigue subiendo, 
a pesar de que la 
masonería sólo tiene 
26 años de vida legal 
en nuestro país

P.G. Toledo
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Un mayor autoconocimiento para ser mejor 
persona, camino de aprendiz a maestro

Está claro que sin ser masón es prácticamen-
te imposible entender qué es la masonería. 
Pablo Martín explica que quien quiere ser 
masón es porque busca cultivar unos valo-
res que van más allá de lo mundano, y una 
de las muchas maneras de encontrarlos es la 
masonería. Los trabajos dentro de una logia 
pasan por el autoconocimiento y la mejora 
personal basada en tres pilares que copiaría 
la Revolución Francesa: libertad, igualdad y 
fraternidad. 

P.G. Toledo

El aprendiz, primer grado de la masone-
ría, se forma con la ayuda de un «segundo vi-
gilante», que le enseña las normas de la ma-
sonería, su historia, y le guía en su camino a 
ese autoconocimiento. «En la masonería no 
hay libros de texto, ni exámenes», recuerda 
Martín. Por eso, muchos se echan para atrás 
antes de entrar en un logia, durante las pri-
meras entrevistas, o aplomaciones, a las que 
se somete a los candidatos. «Ser masón im-
plica un compromiso», concluye Martín.

do», afirma el venerable maes-
tro de la logia Aleph de Toledo. 
Y es que una de las normas en 
las tenidas o reuniones masó-
nicas es que está prohibido ha-
blar de política o religión. En 
la masonería no importa la fi-
liación política de cada uno, y 
menos aún la religión que se 
practique, siempre y cuando 
la persona que quiera iniciar-
se en la masonería sea creyen-
te, puesto que todos los traba-
jos masónicos están hechos «a 
mayor gloria del Gran Arqui-
tecto del Universo», un prin-
cipio creador de todo, ya sea 
Dios, Mahoma o cualquier 
otra idea la que represente los 
valores de esta hermandad.

Pero la masonería tampo-
co es una secta: a nadie se le 
obliga a entrar ni a permane-
cer en una logia, y así lo mar-
can sus normas. Quien quie-
ra ser masón debe solicitarlo, 
y quien quiera dejar de serlo, 
«pasar a sueño», no tiene por 
qué dar explicación alguna

La relación entre masone-
ría y política existe, pero no de 
la manera que los profanos, o 
no masones, consideran. Sí es 
cierto que muchos presiden-
tes de Estados Unidos han sido 
masones, que Sagasta, presi-
dente del Gobierno en España 
en el siglo XIX, fue maestre del 
Gran Oriente Ibérico. Pero la 
masonería niega que fuera su  
condición de masones la que 
llevara a estas personas al po-
der. «Nos suena menos que Ra-
món y Cajal fuera masón, que 
poetas como Machado o como 
Pablo Neruda fueran masones, 
pintores como Juan Gris… Sólo 
destacamos los masones cono-
cidos, cuando son minorita-
rios como en cualquier asocia-
ción», afirma Martín.

La logia Aleph nº 147 de 
Toledo ha estado estos dos 
años conformándose y asen-
tándose en la ciudad, por ello 
no han tenido aún oportuni-
dad de presentarse a las ins-
tituciones toledanas. Sin em-
bargo, la masonería no es aje-
na a la ciudad, ya que hace 
dos años la Gran Logia de Es-
paña entregó en el paranin-
fo de la Universidad los ga-
lardones del II Premio de In-
vestigación, que contó con la 
presencia de diversas autori-
dades locales, provinciales y 
regionales.


